
180° Aniversario del nacimiento  

de la Congregación de las Hermanas de la Santa Cruz 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

“Supliqué y el espíritu de Sabiduría vino a mí... 
Su esplendor nunca se oculta”. 

(cf. Sabiduría 7, 7-11) 



Queridas hermanas: 

Queridos laicos y laicas que colaboran con nosotras en los diversos 

ámbitos de la misión: 
 

Es mi deseo llegar a cada una y cada uno de ustedes en este día especial 

en el que celebramos el 180º aniversario del nacimiento de nuestra 

Congregación. Celebrar juntos este acontecimiento es una fuente de 

alegría, gratitud y esperanza para nosotras.  

La primera lectura del domingo 

pasado, tomada del Libro de la 

Sabiduría, me hizo sentir una 

profunda sintonía con el inicio y el 

desarrollo de nuestra Congregación. 

La Sabiduría fue verdaderamente la 

“fiel compañera” de la Madre 

Bernarda y de su comunidad. 

Nuestras primeras hermanas fueron 

sabias pioneras en la creación de una 

nueva forma de vida religiosa entre la gente de Suiza en ese momento. 

Con su forma de educar fueron verdaderas generadoras de esperanza.  

Si volvemos a mirar la vida de Madre Bernarda y a leer sus cartas, nos va 

a ser imposible no ver la fuerza y la belleza de la Sabiduría que viene del 

Espíritu Santo. 

La relación con Dios, el Padre amoroso y providente, fue para ella y sus 

hermanas la fuente de inspiración, energía, luz a pesar de los momentos 

oscuros. La sabiduría recibida en el silencio interior y en la oración 

paciente les dio la capacidad para leer los signos de los tiempos, y luego 

responder con audacia y fidelidad al carisma que habían recibido. 

Por medio de esta Sabiduría, Madre Bernarda ha acompañó 

espiritualmente a las hermanas que confiaron en su guía materna, 

ayudándolas a tener un corazón libre y abierto a la voluntad de Dios. 



La Sabiduría inspiró su modo de ser, su estilo de hablar, su deseo de 

ofrecerlo todo por una educación cristiana capaz de generar una sociedad 

basada en los valores del Evangelio. 

El arte de educar con Sabiduría, 

especialmente a los marginados y 

desfavorecidos, ha traído y sigue trayendo 

“esa vida en abundancia” querida por 

Jesús, una vida que no se basa en una 

simple lógica humana, sino que se abre a 

esa lógica misteriosa de Dios, que sabe 

generar vida incluso donde hay 

limitaciones y fracasos humanos.  

Es gracias a ustedes, queridas hermanas y queridos laicos, que este arte 

de educar sigue brillando también hoy, especialmente donde con 

sabiduría y valentía no renunciamos a vivir y anunciar el Evangelio, a 

pesar de los obstáculos encontrados a diversos niveles. 

El mundo de hoy nos pide dar y generar juntos nuevos caminos de 

colaboración para “ser pioneros” de un modo de educar y cuidar 

profundamente, capaz de tocar las conciencias humanas y la vida de las 

personas que encontramos en nuestro camino. 

Como en los inicios de la Congregación, nos encontramos ante “caminos 

de vida nueva” desconocidos y que esperan ser seguidos. Que nuestros 

corazones se abran a la Sabiduría del Espíritu, de la que podemos sacar 

esa inspiración y esa energía necesaria que el mundo necesita para 

“renacer a una Esperanza viva... una herencia que no se corrompe con el 

tiempo” (cf. 1 P 1,3-4).  Y la Esperanza no avergüenza. (Rm 5,5) 

¡Feliz aniversario! 
 

Con alegría y gratitud, en nombre de la comunidad del Generalato 
 

Sr Dorina Zanoni 

Superiora General                                Sri Lanka, 16 de Octubre 2024 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

16 de octubre de 1844                     16 de octubre de 2024 


